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Doctor naturaleza
La cura para el SIDA y algunos cánceres podrían estar al alcance de nuestras manos si
hiciéramos un esfuerzo mayor para buscar en la biodiversidad, señala Eric Chivian.

Los humanos somos una parte integral
de la naturaleza y nuestra salud depende
finalmente de la salud de sus especies y

ecosistemas. La crisis de la extinción podría
detenerse ahí mismo si el mundo entendiera
el importante papel que la biodiversidad
desempeña en la provisión de medicinas,
agua potable y protección contra las enfer-
medades, ¿no?

Por millones de años, las especies han
desarrollado químicos que las protege contra
infecciones y enfermedades, permitiéndoles
capturar sus presas y defenderse —químicos
que se han convertido en los productos
farmacéuticos más importantes de la actuali-
dad. Con la pérdida de plantas, animales y
diversidad microbiana, estamos perdiendo la
oportunidad de descubrir nuevas medicinas
que pueden poner fin al sufrimiento de
millones de personas y ahorrar miles de
millones de dólares por año a las economías
nacionales.

Los anfibios contribuyen a la medicina
humana de muchas maneras, desde los
químicos que contienen, que pueden llevar a
producir nuevos calmantes y drogas para
tratar la presión alta, hasta su papel en la
investigación biomédica. Ellos pueden
ayudarnos a entender maneras de evitar que
las bacterias desarrollen resistencia a los anti-
bióticos, un fenómeno que está causando
gran alarma entre los médicos en sus esfuer-
zos por estar un paso adelante de las infeccio-
nes de sus pacientes. La rana mono encerada
de América del Sur produce un poderoso
antibiótico en su piel que ataca a las bacterias

y los hongos, incluyendo algunos que causan
infecciones en las personas con sistemas
inmunológicos débiles, como aquellas con
VIH/SIDA. Estos compuestos han funciona-
do por millones de años, sin que sus ‘blancos’
microbianos hayan desarrollado una resisten-
cia eficaz contra ellos.

Las especies de los bosques lluviosos
tropicales nos han brindado la quinina, el
primer tratamiento importante contra la
malaria, la quinidina del árbol Cinchona,
usada para condiciones cardiacas, y drogas de
la planta rosy peridg395.s05ies
morimos. No hay cura para las personas con
enfermedades renales terminales, pero si
entendemos cómo los osos reciclan sus
desechos urinarios en proteínas, posiblemen-


